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y

rosos consumeaores qu- e- ...... ,,;7T
!."durante ewno tie..a.vo, :..- - ...... :mUn.l

ñ tlculos producidos en las iauncas uo - -

los estilos rulares, traerá para su tienda

I Las Ultimas do la Moda:

ff Lo de mejor pisto que haya en las Fábricas del pís.

Géneros de lana, para ropa de señoras.

Abrigos de estambre. Ilpa intonor. Soorecouos.

Por Max Nordau.

Al lado de las grandes se quede en nuestra casa y

mentiras, cuántas pequeñas 'la instamos para que vuelva

nenetran en nuestra vida, pronto: damos fiestas para
envolviéndola toda! Seme- - ofrecer á nuestros semejan- -

jantes á partículas corrupti-
bles, esas mentiras llevan en
sí la descomposición y la po-

dredumbre; pero no puede
ser de otro modo. Si hemos
nacido y crecido en la menti-

ra, li hemos estado constan-

temente rodeados de menti-

ras; si debemos mentir cada
vez que abramos la boca en
público, ó que entremos eri
relación activa con' las1 insti-

tuciones políticas y sociales;
si tenemos la costumbre de
hablar de un medó y proce-

der de otro distinto á lo qué
sentimos y pensamos, á so-

portar pomo cosa muy natu
ral la constante contradic-
ción entre nuestras conviccio
nes y las formas exteriores
de la vida, ver en la hipocre-
sía una prudencia mundana;
cómo podemos conservar un

carácter recto, ser sinceros
en nuestras relaciones con
los otros hombres y verídi-
cos en la vida privada? Se
miente en el "paseo y en los
salones, cómo se miente en
la iglesia, en la reunión elec-

toral, en la oficina del esta:
do civil y en la Bolsa.

Todasjaá relaciones socia-

les tienen este carácter d
mentira. Estas relaciones
están fundadas sobre la so-
ciabilidad y el instinto- - de ad

del hombre. Han
nacido del deseo qüe tienej
éste de rodearse "de compa-
ñeros de su especie y de evi-

tar el aislamiento como un'
estado antinatural tas for
mas de las relaciones socia-

les, dejan conocer este ori-

gen. Manifiestan el placer
que tienen los hombres en
encontrarse juntos y su
tua simpatía. Cuando se ve
una persona amiga, se la sa-

luda, e3 decir, zc la exp're-a- n

de3eos de prosperidad;
cuando recibimos una visita,
nos manifestamos contentos,
la comprometemos. para que
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Ge de

tes una ocasión de que go-

cen placeres variados; orga-

nizamos festines para que se
diviertan; les hacemos rega-

los, y si les acontece algo
triste ó alegre nos apresura-
mos á consolarles, ó á felici-

tarles. Hemos éptado algún
tiempo sin verles? Jes vamos
á visitar para saber, dé su sa-

lud . y para preguntarles qué
es lo qüe necesitan. Esta es
la'signifieación: teórica de las
forrríás' empleadas en la so-

ciedad,1 Pero en el hecho,
casi nada,'; pues .él contacto
de i;n hombre con otros es
uná hipocresía - y una menti-

ré, V Deseamos los buenos
días i uno. que pasa y no nos
intranquilizaríamos si supié-88mo- s

quo. al separarse de
nosotros se le han roto las
piernas; instamos al que nos
visita á que vuelva prohtor
y á su aspecto experimenta-
mos la misma sensación que
si tocásemos sin querer runa
serpiente; organizamos fies-tá- s.

é invitamos á ellas á per
soriás á quiénes desprecia-

mos,' á : quienes detestamos,
de 'quiénes hablamos ó que
en "el méjor caso, nos' son tan
indiferentes, que no sería-

mos capaces da levantar la
mano para: proporcionarles
un placer, si tan poca, cosa;
nos" costara. TVamos 'i las
fiestas de los otros .y en npt
cias - Charlas' pasamos horas
enteras en que mil Veces pre
fenriamos consagrar al sue-

ño, sonreímos con compla-

cencia reprimiendo un boste
zo; hacemos" cumplimientos!
de los cualei no creemos una
sol.apalabra; dárnoslas gra-

cias á la dueña de la casa
por su amable invitación,
mientras que en el fondo de
nuestro corazón la mandam-

os-al infierno; protestamos
al dueño de la casa nuestra
adhesión, yal'díá siguiente
damos órden á nuestro sir

n1M
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Alma Ropa.
Horraos y elegantes

TRAJES
para hombres,

jóvenes y niRos

viente que le deje en la puer
ta, si viene á exigirnos al-

gún servicio importante. Pa-

gamos visita a personas á
quienes odiamos, únicamen

debemos; prestigio, de
üascua. otras circuns cía," para

tancias, - hacemos regalos y
echamos pestes he-

mos tenido que hacer "ese

gasto; frecuentamos apa--

El siempre en de

VENDER BAPT0
clase- -

iii Tenemos, á en aparadores,
y interesado

y sus

intrigar
algunos

á
riqueza,

te porque ee la su su influen-l- a
ó en reunir á su alrede- -

porque

en

en

vanidad. de
rente, intimidad á personas hombres, gentes de sa-d- e

quienes pensamos y deci- - jlón no ven sino per-m- ós

todo' el mal posible, y sona: la en la conver1
nos tratan sación más animada,

mismo tras parecen oír y prestarse
consecuencia J á de otros, olvi-es- a

falta sinceridad, vi dándose completamente de
da .socíaI, es en ; sí, no pien3an en ellos
completa vida individual

uno, se convierte u- - mo más inocentes
na fuente de constante relaciones de hombres en-

tura; víz nos sí, y toáas las
contacto con nuestros sociales creadas el

nos separamos instinto de solidaridad te
de llenos dé fastidio, de convierten mentiras.
disgusto', envidia, de
precio,, de. contusión, de bur-

la, en una palabra, im
presiones desagradables
y penosas, .

' ' '

. T embargo, nes conde-

namos yojuntariaménte á e-s-

disgustos, y la mayor
parte de los hombres de
clases - llamadas superiores,
se gastan completamente en
la mundana que saben
que no puede proporcionarles
ni placeres, ni estimulantés,
ni fuerza moral. ,

Que es lo
qüe 'les impulsa á represen-
tar esta fa.tigpsá'é intermi
nable comedia', en la cual tic

un
corre

con-

tri es
pa-

ra,
para

para más
más

por
los más bien

por 0-tr- o,

que
una

de

Precio

las

ht infinidad
formas El puedo re-

correr, con libertad los
precios. atentos

para

ó'
para

idea de su de

una pala
bra, para satisfacer to--.

lo3 su
medio los

estas
una sola

suya;

modo. dó ideas los

de la
teoría sino

la

dé

de

mismos, no 'oyen á
Es así el egors

cada viola las
los

cada ter-

mos en mas'

ellos en

más

vida

para

otros

otros

ellos

La

Siempre oímos
de un "está

es-

tas
qué?

Han su

habido algún
en la le
de ella?

su nombre
nen sonreírse y ser con algún

con les Ha la
gustan? . ,

E3.el '' ,..'...? --

está en el fondo de todaslas ha perdido su ha
inslitucíoríjes actuales. . Aquel , ; .

qué::;-'fqujfe;- ' conquistar ;

puesto; ,n la sociedad,
á y á recepcio-

nes, á tertulias y á a
de

.

er . amistad aspira
.envprótectoras,

cin3egu;r un buen ínatri-moai- p,

; lqria,
con segu-

ridad y cómodamente,
debilidades y

de
sus propios mérito..'- -

ya ha conquistado
situación, se conaena a

Marzo

condiciones

mas
todas tiendas

departamentos
respectivos' Tenemos dependientes.

pecuniarios,
contra compañero?,

simplemente mortifi-
carlos,

do'rTcortesanos,

medios posibles

sabemos

semejantes,

defec-

tos

1000.

mismos.- -

pone-'tr- e.

medida

i 1 1 H.
hablar

hombre
arruinado," nos hacemos

preguntas:
Arruinado?

mujer é hi-

jos?

disgusto
y separado

manchado
crimen?

personas perdido razón?
egoísmo,; 'Entonces

;'Es
ciejiaa.

fiestas

famjlia,;

adquirir
.triunfar,

muerto

Cuándo se convencerá el
rnundo do la yida de un
hombre no consiste en la
abundancia de qu
pesee.'. . ...?

Hugo, Pee, Wh'ttler,

Veamos hermosa

vyn

v 4 lmp muy Dueños negocios, &
m oor nue no los hace ai tiem- -

po de vender á sus mávehan- -

ganancias las obtiene desde
?que compra sus mercancías. $

A3Í, pues, Fijo está

que de su

la
de clases.

finos y

para
dar

alta
por

por
doá

que que
del

Por las

que
sino

eri"

tor- -

que que
por

des

las

sin

las

las las
las los

las

13

los

En

la

que
que

Por

Ha
casa han

Ha
que ama

bles que dis No.
que

que

raos
que

que

I?

como

de

No.

No.

No.

que

las cosas

The- -

nace

dio á su marido:
"Hija mía, ; . .estoy arrui- -

nado; todo lo que teñamos
está eri mr.r.03 de la autori
dad. Acabo de que-
brar. .....

Tra3 pocos momentos de
silencio, la mujer, mirando
fijamente ;á su" compañero,
le interrogó así:

Puede la autoridad ven
derte?

-N-O.
'Puede venderme?
- No.'

Puede vender á nues-
tros hijos?

-- No.
Vamos, hombre! Pues

nos..dejanlo.más valioso. He-

mos perdido apenas el pro-
ducto de nuestras labores.
Somos dueños de nuestros co
razones. y-d-

e nuestras ma-
nos. Pues á hacer otra for-

tuna!
El dinero es necesario, sí,

necesarísimo.
Nadie se atrevería á soste-

ner lo"contrrio.
Pero qué da -pr- egona

Lowcll-- la medida de
la grandeza de un pueblo?
La suma con que haya con-tribuí-

al pensamiento, á la
energía moral, á la felicidad
intelectual, á la esperanza
del espíritu y á la consola-
ción del género humano."

Algunos periódicos pu-

blicados en castellano en Te-

xas, comentando una noticia
de la pren3a asociada, pre-

tenden hacer creer á sua lec-

tores que "los tribunales de
México sostienen la ley ame-

ricana de divorcio, ó lo que
es lo mismo, que los divor-
cios otorgados por las Cortes
de Estados Unidos, tienen
fuerza legal jen México, y al
eíecto, citan el caso de S"l-v- io

Centri," arquitecto italia-
no, que habiendo sido de
mandado .en Méxieo por su

va I m

reau, - Audobon, Emerson, primera esposa, la que lo
Castelar y mil mái, guió desde Italia, fundár.do-- f

ueron ricos sin dinero. I se en que habían contraído
Véían el esplendor en. la matrimonio en .Italia, donde

fior, la la hierba, el matrimonio es Guerra
los libros en los arroyos, los' y Centri negó la. demanda
pensamientos en las piedra?-- , J fundándose en que había ob-

lo bueno en cadalcosa tenido el divorcio en Louisia
la

i?

lee-- na y contraído ahí nuevas
ía fatiga y á ls sacrificios cipn que una noble mujer le nupcias, fallaron las autori- -
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dades mexicanas en sentido
negativo á la demandante.

No conocemos los funda-
mentos de la sentencia en
cuestión; pero estamos segu-
ros de 'que se basa en el he-

cho de que el primer matri-
monio no se verificó confor-
me á las leyes de México",
pues si conforme á las leyes
de México se hubiera verifi-
cado el primer matimonio,.'á
pesar del divorcio que obtu--

vo en las uortes de Louisia- -

rfjina, uencri naona siao cas-
ual gado como responsable 4;
Í$ íldllltHO- -

en' indisoluble,

Entiéñdanlo bien los mexi-í- ?

canos ó méxico-texano- s resi-- : ,

dentes ó avecindados en Te

celebrado conforme á las ,le- -í

yes actuales de México, no!
tiene valor ninguno cual- -'
quier fallo de divorcio que'
den los Tribunales de Esta
dos Unidos ó de cualquiera
otra nación," á menos quVeí
divorciado y vuelto á casar
fuera de México, se resuelva
á ño volver á aquel país, poi
que al volver á México será
castigado por adulterio, en-- .
contrará que es completa-
mente nulo para los efectos

'

civiles su nuevo matrimonio, '

y que ej cónyuge abandona-- ,
do conserva todos los dere-- ;
chos.que- - por eL matrimonio
le conceden nuestras leyes.

Gran sorpresa nos ha
causado que de Monterrey se "

nos pidan informes sobre la
epidemia de viruela que afli-

ge á Laredo, Texas, y sobre
si ya decrece el número de
enfermos, pues se dice que
hay de cincuenta d sesenta
casos, 6 enfermos.

f.n Lareao, lexas, y en
N. Laredo, que sepamos, no
hay, ni se ha dado en lo que
va corrido del año, ni un sor
lo caso de viruela, y no al- -'

cardamos á comprender el
objeto que se propongan, los
que han esparcido la noticia
de que estamos en Laredo
infestados de viruela. .

Si se tratara de que la epi-

demia le viruela sé . había
desarrollado en algún, punto
de México, de los que toca él
ferrocarril Nacional de Mé-

xico, la esplicación era clara
y sencilla: el deseó de que sé
estableciera cuarentena con-

tra México, para ganar dos
honorarios, y favorecer con
empleos nominales, perQ
bien retribuidos, á los ami-

gos y p'árientes. -
Pero de México contra Te-

xas, no nos lo explicamos.

El Gabinete de Mr. Taft
quedó compuesto de la ma-
nera siguiente: Secretario de
Estado, Philander Knox; de
Comercio, Charles Nagel;de

Jacob Mac Gavcck
Díckinson; de Correes, Frank
Hitchccck; Procurador Ge-

neral, George W. Wickers-ha- m;

de Gobernación, Ri-

chard AbaUingerjdel Tesoro,
Franklin Mac Veagh.
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